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RESUMEN 
Este trabajo tiene como objetivo indagar acerca de la relación entre la psicología y el orden social a 
tarvés del género del ensayo histórico-social en la Argentina a principios del siglo XX. A partir de los 
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textos de uno de los representantes de los inicios de la psicología argentina, intenta reflexionar sobre 
los usos del lenguaje psi para representar los problemas de la época y hablar sobre la sociedad en 
general, específicamente hacia finales de los años ’20 y principios de la década del ’30. Se analizan en 
particular algunas producciones significativas para los fines del presente trabajo, publicadas por Aníbal 
Ponce (1898-1938) con el objetivo de rastrear la presencia de interpretaciones marxistas en sus 
concepciones psicológicas en temas como la educación y la inteligencia. Ponce, partidario en sus 
comienzos del liberalismo argentino, y representante de la izquierda después, adoptó el materialismo 
dialéctico en la década del ’30, lo que lo levó a formular los problemas de su época bajo las 
coordenadas de las ideas de Marx y Engels. Es así que, aún cuando otros autores (Terán, 2008; García, 
2009, 2012) señalen como año decisivo 1934 para la explicitación de las mismas en sus trabajos, aquí se 
plantea que pueden encontrarse referencias en trabajos anteriores, aunque sin explicitar el enfoque, 
como las conferencias Los deberes de la inteligencia (1930) o Examen de conciencia (1928). No obstante, 
se muestra en el presente artículo la coexistencia en ese entonces de teorías no marxistas, como por 
ejemplo el funcionalismo norteamericano, para disertar sobre un tema como la relación hombre-mano-
naturaleza (Psicología de la mano, 1931). Este tema podría haber sido abordado también desde la 
concepción marxista de la herramienta y sin embargo, explicaba la íntima relación de la inteligencia y la 
mano, de la herramienta y el obrero con los aportes al funcionalismo de Judd. A través de un estudio 
exploratorio y en el marco de una historia crítica de la disciplina se sostiene, en primer lugar, que la 
psicología no es solamente un cuerpo de conocimientos o discursos sobre la naturaleza humana, sino 
que es una disciplina que construye modos de intervención y modelos de subjetivación en estrecha 
relación con el contexto histórico y cultural al que pertenece (Rose, 1996; Vezzetti, 1996; Talak, 2005, 
Foucault, 2002 [1969]). Por otro lado, se considera necesario tomar en cuenta las variaciones en la 
división del campo intelectual y las relaciones entre las diversas disciplinas, así como también el flujo de 
ideas entre elas para realizar una historia intelectual que no se transforme en una historia tradicional 
(Palti, 1998). Por último, se muestra cómo es posible halar elementos de la teoría marxista que 
funcionarían en las interpretaciones que Ponce otorga a la educación y a la inteligencia. En el caso de la 
primera, es considerada como problema psico-social de la época y, simultáneamente, como motor del 
cambio social. En el caso de la inteligencia, en tanto  facultad psicológica individual, debe servir a la 
revolución dado que una de sus principales funciones se relaciona con la negación de lo dado y la 
inventiva, lo que daría lugar a la transformación necesaria de la sociedad. Si bien es cierto que Ponce 
nunca legó a especificar nada acerca de su nuevo estatuto teórico ni epistemológico, podría suponerse 
en función de lo expuesto anteriormente, que la psicología heredaría la tarea de explicar qué tipo de 
sujeto con una inteligencia conciente de su clase, tendría que constituirse desde la perspectiva de la 
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nueva educación, que se instauraría una vez sucedida la revolución en nuestro país. Esta última, una vez 
consumada, determinaría los cambios en la base material y el modo de producción de la sociedad (una 
nueva estructura económica) que traería aparejada la modificación de su superestructura (ideología). 
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TRABAJO COMPLETO 
Presentación 
La psicología no es únicamente un sistema de representación que refleja el mundo, sino que construye 
sus conocimientos sobre el ser humano y diseña modos de intervenir sobre él (Rose, 1996; Foucault, 
(2002 [1969]). En este sentido, toda idea o concepto psicológicos surgen para responder a ciertos 
problemas que no son ajenos al ser humano mismo que los plantea, ni son exclusivos del área de 
conocimiento que los formula. Por lo tanto, para hacer estudio histórico sobre las relaciones entre el 
marxismo y la psicología de Ponce en los años ’30, es necesario un abordaje que contemple relaciones 
entre disciplinas y la pertenencia de una idea a múltiples zonas de conocimiento (Palti, 1998). 
En función de esto, este trabajo intenta analizar la relación entre la psicología y el orden social por la vía 
del ensayo histórico-social. Se pretende situar cómo uno de los profesionales especializados en 
psicología hizo uso del lenguaje psi para formular los problemas de la sociedad y elaborar soluciones 
posibles para los mismos.  Asimismo, este trabajo se enmarca en un proyecto de investigación más 
amplio que indaga las relaciones entre el orden social y la producción de conocimiento y las prácticas de 
la psicología en diversos campos profesionales, en la Argentina (1890-1955).26 
Tiene como objetivo realizar un estudio histórico sobre una de las posibles articulaciones de la 
psicología con otras disciplinas. El caso aquí tomado refiere a la interpretación psicológica de la sociedad 
y el uso de categorías psicológicas para leer los problemas sociales de la época y las concepciones 
políticas subyacentes a esas lecturas.  
Se intenta indagar acerca de los usos de la teoría marxista en la década del ‘30, en este caso, para la 
interpretación de un problema psicosocial como la educación y de la inteligencia y la habilidad manual, 
como funciones psicológicas individuales.  
En función de lo anteriormente mencionado, se propone un recorrido particular por algunos escritos del 
intelectual argentino Aníbal Ponce, que tratan sobre la inteligencia, la educación y la habilidad manual, 
para intentar desentrañar las concepciones en juego que este autor tiene sobre los temas.  
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Si bien, algunos autores (Terán 2008; García, 2009, 2012) señalan que la adopción plena del marxismo 
en Ponce podría situarse en 1934, y que no existirían escritos psicológicos posteriores a ese año (García, 
2009 2012), aquí se sostiene que ya en desarrolos anteriores como Los deberes de la inteligencia (1930) 
o Un examen de conciencia (1928) habría algunas interpretaciones e ideas psicológicas teñidas de 
ideología marxista. 
En un contexto internacional que había dejado atrás la Primera Guerra Mundial sin dejar de padecer sus 
consecuencias, entre elas según Hobsbawn (1998 [1994]), las revoluciones (principalmente, la Rusa), a 
nivel local, caía un modelo de desarrolo económico y se inauguraba a partir del golpe de 1930 
encabezado por el Gral. Uriburu, la denominada Década Infame. 
La crisis política, económica y social de esos años, suscitaba entre los intelectuales argentinos, 
diferentes interpretaciones de la realidad que podían agruparse en tres sectores: el nacionalista, el 
católico liberal y el de la izquierda (Terán, 2008). 
El ala de la izquierda, que aglutinaba al socialismo y al comunismo argentinos, definía a la Argentina 
como una nación independiente a nivel político, pero dependiente en la esfera económica, cuya clase 
terrateniente funcionaba como engranaje del imperialismo. Por ende, la revolución era concebida como 
un cambio indispensable que debía ser gestado en el seno de la clase obrera. 
Aníbal Ponce (1898-1938), autodidacta y figura representativa de este sector, combinó el positivismo 
con el marxismo. Sin embargo, en sus inicios, adscribió al liberalismo. La difusión de la revolución rusa y 
su ideología a nivel local fueron factores que intervinieron en su adopción del marxismo y el comunismo 
en una suerte de superación. Esta última etapa, implicaba el cambio de agente en el trabajo de 
civilización iniciado por la generación del ’80: la clase ejecutora de aquel proyecto ya no era la 
burguesía, sino la clase obrera (Terán, 2008). 
 
Antes del ’34: Inteligencia y orden social. La levadura indispensable de la revolución 
En la conferencia pronunciada en la Facultad de Ciencias Económicas de Buenos Aires, el 30 de junio de 
1930, Aníbal Ponce disertó sobre Los deberes de la Inteligencia. Alí analizaba el papel de la misma a lo 
largo de la historia y sostenía que mientras en tiempos anteriores a la modernidad, esa facultad 
individual exigía moderación en su ejercicio, las cosas habían cambiado. Debido a los efectos sociales de 
las opiniones de quien la encarnara, en la actualidad de 1930, era necesario que la inteligencia se 
volviese autónoma frente a la tendencia que solía ejercer la sociedad hacia la domesticación o la 
persecución.  
La inteligencia era entonces para Ponce una facultad individual creadora. En esta concepción podría 
advertirse el legado de José Ingenieros con respecto a las funciones psíquicas, ya que éste consideraba 
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que partían de la excitabilidad protoplasmática (función más elemental) hasta legar, en complejidad y 
superioridad, a la imaginación creadora (Talak, 2005). De ahí que la inteligencia, por estructura, nunca 
estaría saciada y no debía permanecer alienada de lo social: 
La inteligencia no vive sino por el asombro. Alí donde nadie ve un problema ela conserva intacta su 
excitante capacidad de sorprenderse. Cada sorpresa es un acicate de su propio dinamismo, un motivo 
de investigaciones infinitas. Cada solución que atisba le leva a su vez a otros problemas; muchas 
hipótesis se le deshacen muy pronto entre las manos, y así, de esa manera, devorándose a sí misma, 
asistiendo trágicamente a su propio trabajo, la inteligencia busca las soluciones que persigue. Cuando 
las encuentra, y las encuentra siempre, el alborozo legítimo de la reacción triunfal señala en la marcha 
del mundo el nacimiento de algo nuevo, tan original y tan inédito que la inteligencia adquiere en este 
aspecto los caracteres verdaderos de la invención. (Ponce, 1930: 3 web) 
La búsqueda de esas soluciones según el autor ponía a la inteligencia en el camino de la Revolución: el 
conflicto inteligencia-sociedad, no era otra cosa que la traducción del par negación-orden. La 
inteligencia, en alianza con la negación, tenía la posibilidad de realizarse en su función transformadora 
del orden social establecido. De ahí que debiese aliarse al rumor de masas de la época que se 
caracterizaba por “…la ascensión de una clase vigorosa que impone con su acción su ideología: ayer la 
Enciclopedia y el contrato social; hoy, el caudal de las ciencias y el pensamiento de Marx.” (Ponce, 
1930:4web) 
De esta forma, la inteligencia debía investigar la cuestión social a la par que la inteligencia misma estaba 
involucrada (e incluso modelada) en aquelo que era su objeto de estudio (lo social): ya no era puro 
ejercicio para el gozo individual, sino que devenía en herramienta para la praxis que debía combatir el 
capitalismo y era en su función psicológica individual de creación, donde debía halar el camino en la 
acción desde el laboratorio, la biblioteca o el bufete.  Y siempre advertida con respecto a quién se 
beneficiaba con su trabajo (es decir, una inteligencia con conciencia de clase que supiera al servicio de 
quién estaban sus logros). 
Asimismo, en años anteriores y a pesar de reconocer que el totalitarismo europeo había logrado 
disminuir la fuerza revolucionaria, en Un examen de conciencia (1928 confirmar), que fue una 
conferencia pronunciada en la ciudad de La Plata a raíz de la convocatoria de la Federación Universitaria 
y de la Universidad Nacional La Plata por el aniversario de la Revolución de mayo, Ponce señalaba la 
continuidad entre los ideales de la revolución de mayo y los de la revolución rusa. En esa ocasión, ponía 
el acento en el papel de la juventud cuando señalaba que toda revolución era precedida por inquietudes 
de la misma (alí destacaba el papel de la huelga estudiantil de 1918 en y de la Reforma Universitaria en 
nuestro país). Ponce era contundente con respecto a cómo la Reforma y los cambios que suponía, debía 
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ser incluida en la Revolución que planteaba el cambio no sólo a nivel educativo sino a nivel social. 
”Reintegrada a la realidad social, la Reforma se convertirá en la más segura garantía de la Universidad y 
de los estudiantes” (Ponce, 1928: 123). La defensa de la Reforma solamente era posible si y sólo si se 
combatía desde la izquierda de la política mundial y no se la aislaba de las variables intervinientes en la 
sociedad en la que desarrollaba. 
 
La habilidad manual y la herramienta: el funcionalismo en Ponce 
Resulta lamativo, que al año siguiente de pronunciar Los deberes de la inteligencia, Ponce dictase otra 
conferencia, esta vez fuera del ámbito académico, sobre la habilidad manual y la relación del hombre 
con la naturaleza, tema que se prestaría a una típica lectura marxista, y sin embargo no hiciera ninguna 
alusión al respecto.  
Se trata de Psicología de la mano (1931[1941]), una Conferencia pronunciada en la Escuela “Antonio A. 
Zinny” de Buenos Aires para la “Asociación de Egresados de los Cursos de Manualidades para Maestros”, 
en agosto de 1931 sobre la habilidad manual. Alí disertó sobre la primacía de la mano en el hombre y 
las consecuencias evolutivas de esto. A partir de la ley de Haeckel, explicaba filo y ontogenéticamente la 
evolución de la mano y su función principal de explorar la realidad circundante del sujeto: “…la mano 
representa la manera más íntima de husmear la realidad.” (Ponce, 1931:327). A diferencia de la vista 
que mediante espejismos podía engañar, la mano no lo hacía sino que era la única que en su función 
garantizaba la realidad de las cosas. 
Más adelante decía que a los dos años de vida del niño, edad en que todo lo golpea, lo agarra, la 
interrelación de la inteligencia y la mano alcanzaba su punto máximo. En esa “edad de la técnica”, así 
denominada por Ponce, la paradoja de Kant que concebía a la mano como el equivalente externo del 
cerebro del hombre, era certísima: “No podría expresarse de modo más exacto la íntima 
compenetración de la inteligencia y de la mano, de la herramienta y del obrero.” (Ponce, 1931:329). 
La forma en la que Ponce abordaba la relación del hombre con el medio físico  y el papel de la 
herramienta como materialización de (y determinada por) la actividad inteligente del ser humano, 
podría admitir una explicación con matices marxistas. Sin embargo, prefería sostener que: 
No está en la naturaleza del hierro o de la piedra sugerir la construcción de un instrumento; sí está, en 
cambio, en la imaginación del hombre que espiritualiza el material al conferirle un destino humano. Una 
herramienta no es más que el vehículo concreto de una idea; un pensamiento original le dio su forma, y 
en esa forma lo transporta. El obrero distraído que la utilizará siglos después sin sospechar siquiera el 
nombre del creador, ignora también que al trabajar con ela no son sus propios dedos quienes la 
 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
CUARTO CONGRESO INTERNACIONAL DE INVESTIGACIÓN de la Facultad de Psicología de la Universidad Nacional de La Plata 293 
gobiernan sino la inteligencia del creador que se adhirió a la herramienta y que en ela también 
sobrevive. (Ponce, 1930:329) 
Esto quiere decir que la herramienta era cultura materializada, pero esa cultura no era (o al menos no lo 
explicita así) una expresión de la superestructura de un sistema económico de producción determinado. 
Al pie de página, la referencia bibliográfica es elocuente: se trata del libro The psychology of social 
institutions (1926) de Charles Hubbard Judd, uno de los representantes de la psicología funcional 
norteamericana cuyos desarrolos sirvieron de base para formulaciones posteriores del interaccionismo 
social (Herman y Reynolds, 1995). 
Esta incorporación de referencias del funcionalismo, permitiría pensar no solamente la presencia 
simultánea de diferentes tradiciones de psicología en la conformación de la disciplina en nuestro país y 
las operaciones de recepción que esto implicó, sino también la dificultad que supone plantear los 
cambios teóricos en el recorrido intelectual de un actor social determinado a partir de fechas concretas. 
En el orden cronológico de los trabajos mencionados de Ponce, se advertiría cierto cambio progresivo (y 
podría decirse tácito) de su matriz interpretativa, pero no por elo, el abandono de otras ideas que le 
permitían pensar los problemas de su época. 
 
La educación burguesa y la educación marxista 
En 1934, Ponce dictó el curso en el Colegio Libre de Estudios Superiores que daría lugar a la publicación 
del libro Educación y lucha de clases (1936). Y si bien es cierto que no es un texto específicamente 
psicológico, aborda la educación de las masas como problema psico-social de la Argentina. 
Como se ha señalado en un trabajo anterior (Grassi, 2013), Ponce consideraba en este curso a la 
inteligencia, simultáneamente, como instrumento psicológico individual y como instrumento social del 
cambio. Para elo, el materialismo dialéctico de la teoría marxista parecería en aquelos desarrolos una 
herramienta adecuada y posible para tal interpretación, a la vez que contribuiría a esclarecer las 
relaciones entre el marxismo y la psicología en lo que atañe a la representación  de los problemas 
sociales de la época.  
Planteaba que como consecuencia de la modificación de la estructura económica de una sociedad (cosa 
que Ponce se apresuraba en señalar, en Argentina, aún no ha sucedido), la renovación de la 
superestructura concomitante incluía entre otras cosas, la modificación de la educación. También podría 
suponerse que la modificación de la psicología como disciplina era posible, ya que pertenecería a la 
mencionada superestructura. De ahí se sigue que ambas deberían mutar, a partir de ese momento, en 
disciplinas acordes a la nueva conciencia de clase que una revolución, a la manera de la rusa, acarrearía. 
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Consideraciones finales 
A lo largo de este trabajo, se ha intentado mostrar cómo en la formulación de los distintos temas 
tratados por Ponce, el uso de categorías psicológicas está presente junto a matices marxistas en la 
aplicación de las mismas a consideraciones sobre la inteligencia o la educación. De esta manera, se 
observaría como el lenguaje psi se articulaba con teorías no psicológicas para intentar representar 
problemas de la época y formular vías de solución posibles. 
Asimismo, con la incorporación de la conferencia dictada sobre la habilidad manual, se ha intentado 
mostrar la convivencia simultánea de diferentes marcos interpretativos (en este caso el funcionalismo y 
el marxismo) en las producciones de Ponce pertenecientes a una misma época, además de señalar las 
dificultades que entraña para la realización de una historia crítica disciplinar, el hecho de marcar 
profundos cambios en el pensamiento de un autor, a partir de fechas puntuales.  
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